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DIARIO DE <'-'"'' VIAJE. ,: 

HERNÁN POBL ETE VARAS El ansia de sali r de Prusia y el fomento 

chileno de la colonización convencieron a 

Carl Anwandter de Carl Anwandter, farma- 
céutico en la ciudad de 

Calau, era un', hombre de 
holgada situación económi- 

ca y de amplia cultura, apo- 
yada especialmente en-sus 

conocimientos y sus investi- 
gaciones científicas. No 
había razones para abando- 

nar la patria como no fueran 
las que le imponía su espíri- 
tu libre, su respeto por la li- 
bertad ajena y su profundo 
sentido democrático. Y, b!? 
lo sabía él por propia expe- 
riencia, nada de esto podía 

darse y conjugarse bajo la 
opresión religiosa y palitica 
qUE' el Estado prusiano ejer- 
cía sobre los habitantes de la 

próspera y aguerrida región. 

El ansia de buscar bajo 

otros cielos la libertad que 
Prusia no concedía, más la 

labor deSitrrollada en Ale- 
mania por los agentes de co- 
lonización del gobierno chi- 
leno, terminaron por con- 
vencer al farmacéutico de 

Calau y a un puñado de sus 

amigos y conciudada?os: 
allá, en el sur de ese desco- 

nocido país que otros viaje- 

ros celebraban, había que 
fundar un nuevo mundo, 
libre y respetuoso del pensa- 

miento ajeno. 
Ahí comienza ?l viajf7. 

iQué viaje! Cuando oímos a 

UIl pasaje?o de ?uestros días 

lame?tu?? de ?SaB tres, cua- 
tro,oJ!lás hora"s que "se retra? ,;- 
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MALECÓN DE VALDIVIA.- Enye tnes del siglo XTX y r.omienzos del 

XX la ciudad alcanzó un gran f1oricim?e,?t? portu,ario yc()-r.ner?!al, 
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só la partid(,èh i.m'-'ät:IO?- D?âk,t!:"Todô-?;to'cu?ciñosy', 

puerto, parece 'que Ariwand? viéjÒs å bordo; en un velero' 
ter sonriera: su travesía mal lastrado que no padia 

desde Hamburgo hasta CON usar todo su velamen por el 

rral duró del 19 de junio riesgo de "darse vuelta de 

hasta el 12 de noviembre de campana", mal apertrecha- 
1850. y de ese tiempo, 128 do -pese a las promesas de 

días transcurrieron en mar los armadores- y en condi? 

abierto, entre las calmas del ciones tales que los propios 
Trópico, los furores del vien- pasajeros debían participar 
ta Pampero que empuja las en las maniobras náuticas, 
naves hacia África y el hela- por falta de personal... Gran 
do infierno del Mar de parte de estos pasajeros alo? 
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jaban hacinados en el entre- 
puente y, como la escotilla 

que lo unía con la cubierta 
- 

no tenía protección alguna, 
."Tèstaban expuestos a las llu- 

vias y al oleaje que barría la 

cubierta. Anwandter y sus, 
. compañeros debieron C011S-' 

- 

truir por sí mismos algunos 
débiles e imprbvisados 

mamparos y techumbres 

que los liberaran de los cha" 

parrones. y si no... colcho- 

nes húmedo" para dormir. 

Aunque el diario de viaje 

-' no haya sido escrito con in- 
? tenciones literarias, An- 
?'wandterre::;_ulta un agudo ..- iÏ' "--'?''';,--'' ,:?,,- :' -._?,', '?i;).,"N;'o';''''''.i, 

8 narrador que nos h<iceparti,., è';P-;Z'''?' 
2;) ciparde?asangustiasytam-" 

': ,_e,"?, 

bién de 10f; gratof; momentos 
de la'\travesía. De igual 

'"modo, sus observaciones 
--?bre .,l;i ti?dw'thilena y sus 
,- habitanteS'enriquecen-- los 

informes que emitió, en no 

menos de dos oportunida- 
des, para ilustración de futu- 
ros viajeros. 

La presente edición del 

diario va precedida por dos 

interesantes estudios sobre 

Anwandter y la coloniza- 
ción alemana, de los investi- 
gadores Ulrike Steenbuck y 

Ricardo MoJina, y de un 
emotivo prólogo del ex in- 
tendente y tataranieto del 
pionero, Joaquín Holzapfel. 
Una copiosa iconografía au- 

menta el valor testimonial 
de este volumen, segura- 
mente bienvenido en la Bi- 

blioteca del Bicentenario. 


